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José Nakens 


El espontáneo y general clamor 
levantado en Europa y América 
para conseguir la absolución de 
Nukens uo logró despertar ningún 
eco «1 el ánimo de sus jueces: el 
hombre, absuelto y glorificado por 
millares de gentes que tada tenían 
de revolucionarias ni de anarquis- 
tas, fué conden ulo por la, justicia 
española á nueve años de presidio. 

Y tolo lo que se breya hoy para 
aleanzar el indulto de ese verilade— 
ro delincuente honrado va siendo 
tan matil como lo intentado ayer 
para conseguir la absolución. Los 
áulicos ó directores del repugnante 
matudor despalomas que simula re- 
gr el apolillado cetro de la monar- 
quía española, nocomprenden,ómiás 
bien, fingen uo comprender que el jt.- 
dulto de Nakens rodearía la cabeza 
del pobre reyezuelocon una unreola 
de humanidad y clemencia, mientras 
la implacable tenacidad en la ejecu- 
ción de una sentencia inicua le va 
convirtiendo en el sérmás digno de 
horror y desprecio. Cada día se en- 
grandece la tigura de la wíctima y 
ae empequeñec: la de su verdugo, 
que verdugo merece llamarse quien 
pudiendo iudultar á ua inocente 
no quicre hacerlo, Esta sola dureza 
bastaría para deshonrar á un mo- 
narca,si los reyes de España tuvie- 
run houra que perder, 

Pácilimente nos explicamos la 'in- 
flexibilidad de hierro al pensar que 
1Oos referimos á una tierra de reyes 
inquisidores: donde algunas veces 
huvno conunseración para asesinos 
cobardes y alevosos, no la hay pa: 
ra el incrédulo más desinteresado y 





Más generoso, Setrata deun impío, 


acaso del mayor v más terco de los 
impíos españoles, del que durante 
vemticioco Ó treinta «años no cesó 
de hacer tuego sobre la Iglesia y 
sus ministros. Connivencias del 
reo con los libertarios no debe su- 
ponerse ni ereemos que nadie las 
haya supuesto. 

Si hubo en España un enemigo de 
los anarquistas, ese enemigo fué 
Nakens. Por largo tiempo mantu- 
vo en las columnas de El Motín u- 
na sección especialmente destinada 
á combatirles, y guerra tanencar- 
nizada les hizo que,si mal no recor- 
damos, llegó á sostener una enor- 
midad—que los anarquistas cran 
agentes ó colaboradores de los je- 
suítas. 

El exagerado patriotismo de Na- 
kens no pudo avenirse con una doc- 
trina que rechaza las nacionalida- 


des y combate la idea de patria... 


No hemos olvidadosus furibundos 
artículos en los días de la: guerra 
hispano-yankee: á pesar de su gran 
talento y ofuscado porel amor á 
España, no vió que los norteame- 
ricanos practicaban una obra de 
humanidad y policía al extirpar en 
Cuba un gobierno de tigres y urra- 
cas. Pues bien: la patria aquella, 
tan defendida y amada por él, es la 
misma que hoy le juzga y le con- 
dena sin misericordia, Porque la 
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pitria no es sólo el aire que res- 
piranos, el río de que bebemos, 
el térreno que sembramos, la casa ' 
donde vivimos y el cementerio en 
que duermen nuestros antepasa- 
dos; es también el soplón que nos 
delata, el esbirro que nos apercolla, 
el juez que nos condena, el car— 
celero que nos guarda y la su- 
prema «autoridad á quien debe- 
mos Obediencia y sumisión, ya esté 
representada por un general sud. : 
americano que á duras: penas sepa 
leer y escribir, ya por un revezuelo 
español que lleve por cerebro un 
trozo de bacalao frito en el aceite 
de alguna sacristía. | 
Alinflicir á Nakens nueve años 
de presidio, no se trata, pues, de 
:astigar al libertario de acción ni 
al simple afiliado teórico, simo de 
escarmentar al impío y tal vezal 
republicano. Porqua simultánea y 
paralelamente á la campaña irreli- 


-gilosa, el director de El Motín ejer- 


cía una valerosa pr pagandaen far ' 
vor de la república. Ellevantó ban- | 
dera contra Salmerón por juzgarle | 
incapaz de lanzarse 4 las vías de / 
hecho. Y tim poco anarquista se; 
revelaba en su programa revolu- | 
cionario que sostnavo [y signe sos / 
tenien lo] la necesidad de un dicta É 
dor militar para introducir y afian- 
zaren España el régimen republi- | 
Jano, | 
¡Pobre Nakens! Cogido por las 
guras de sus enemigos, difícilmen- : 
te se-les escapará. ¡Un soldado se | 
compadece del enemigo y le sulva : 
la vida, un hombre cualquiera se 
apiada del malhechor y le perdona 
los daños iaferidos; pero las gen- 
tes de sotana 6 con hábito no se 
compadecen ni perdonan: son co- 
mo la mula del Papa, en el cuen- | 
to de Alfonso Daudet. -Nadie ig- 
nora que en la última régencia su--* 
frió la tierra de Felipe Ilun recru-.! 
decimiento de fanatismo, que so- 
bre todas sus poblaciones cayó un 
formidable chubasco de frailes y | 
clérigos. Nadie ignora tampoco que | 
Alfonso XII, como buen hijo de su | 
madre, sigue en su reinado las a- | 
gugs de la regencia, viendo con los ; 
ajos de algún capuchino, oyendo | 
con las orejas de algún domínico, 
y no sabemos si engendrando con! 
ayuda de algunos'padres jesuítas, | 
¡Pobre España también! Tierra | 
donde todaría se piensa en matar | 
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moros, donde no se deja de ercer 
en los milagros de-la Pilarica, don- 
de estoquear un berrendo de Jara- 
ma se aprecia más que cincelar una 
Venus de Milo, donde falta pue- 
blo suficientemente viril para ba- | 
rrercon esa descunjeringada Mo- | 
narquía, tan. despreciable y odiosa | 
bajo el ministerio liberal de un Su | 
gasta 6 de un Moret como bajo el | 
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gabinete conservador de un Cáno- 
vas ó de un Maura. 

El caso de José Nakens subleva 7 
los espíritus más serenos y les hace 
lamentar que la bomba de la calle 
Mayor no hubiera estallado donde | 
Morral quería que reventara, | 
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EL DIOS DEL PORVENIR 


Las aras del grosero fetichismo, 
Los númenes de sangre y destruc- 
[ción, 
Despeñados cayero1 al abismo 
Al destellar da luz de la Kazón, 





Y ¿siempre,sin rival y sin segundo, 
El Hombre Dos imperará de rey, 
Secando el alma,arideciendo el mun- 

: (do, 
Al mortífero soplo de su ley? 


Pronto será visión desvanecida 
Tu leyenda pueril, ol: Redentor, 


¿ Que no arrastran los hombres en la 


[vida 
El sempiterno grillo de un error, 


Un día, libre ya de servidumbre, 
Con gesto heroico alzándose de pie, 
Sus ojos abrirá la muchedumbre 
Sin la venda oprobinsa de la fe, 


Día cercano:al presentir su aurora, 
Ceja el espectro lívido del mal; 
Ríe la Tierra, mas el cielo Hora, 
Estremecido de pavor glacial, 


Tristes Dioses, inútiles ancianos 
Con la impotente rabia de vivir, 
El cetro rueda ya de vuestras manos, 
Tenéis como los hombres que morir. 


Entre el fragor de tempestad som 
[bría, 
Rota en pedazos saltará la cruz, 
Y á negro ubismo bajará María 
Desde su trono espléndido de luz. 


Un eco solo dejará de llanto 
La lúgubre mansión, el cielo aquel, 
Donde tristeza derramó y espanto 
El Júpiter sangriento de Israel. 


Mas si hoy los Dioses dela fe cris- 
(tiana 

Decrépitos caminan á morir 
¿Quién nuestro paso alumbrará ma 
(ñana? 
La Ciencia, el solo Dios del porvenir. 


Sin el viejo parásito divino, 
Entre salmos de vida y libertad, 
Los hombres correrán á su destino, 
Bajo la muda y sorda inmensidad. 


Lima—1907. 


La Anarquía 


A su inevitable y ruidosa eclosión 
en la segunda mitad del siglo pasa- 
do, fué objeto de mofa y ridículo, 
teniéndosela por cosa indigna de 
que un cerebro sano se detuviese á 
considerarla, 

Después, algunos la vieron como 
de paso, sin concederla mucha ¡m- 
portancia, ocupándose de ella en 
tono semijocoso, y tratando con lás 
tima Ó desdén á los enuncionadores 
de sus doctrinas, 
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Más, tarde, cuando las bombas 
de Ravacho!, de Vaillant y de Emile 
Henry hablaron con la irrefutable 
elocuencia de la dinamita, hubo ya 
muchas gentes cuerdas y bien pen- 
sadas que unas á otras se dijeron: 

—¡Vamos! Es preciso averiguar lo 
que hay en eso.que llaman Anar- 
guía. 

Hoy, todos los hombres que re- 
flexionan con madurez, todos los 
que sienten ansias de cónocer la ver 
dad, todos los que se interesan 
por li resolución de los arduos pro- 
blemas sociales, estudian seriamen- 
te la Anarquía, mirando en ella u- 
na etapa lógica de la evolución hu- 
manu, no un salto regresivo á la 
selva prehistórica niel producto 
morboso de cerebros desequilibra- 
dos. Los más graves y sesudos per- 
sonajes, los más imbuídos en preo- 
cupaciones añejas, se repiten unos 
á otros: 

—Dehbemos tomar en considera- 
ción una doctrina que no sólo tiene 
inártires como Angiolillo y Bresci, 
sino propagandistas como Eliseo 
Reclus, Pedro Kropotkine y Sebas- 
tián Faure. 

Por sola refutación, los intransi- 
gentes adversarios de la Anarquía 
la llaman una utopia, un sueño im- 

sosible de realizarse hoy ¡cómo si- 
húbieta anarquistas de seso que 
juzgaran posible transformar en u-. 
nos cuantos días el proceso mental; 


de Ins muchedumbres y destruir de. - 


un solo golpe todas las patrias, to- 
dos los gobiernos, todas las auto- 
ridades! Solamente los anarquistas 
de pega ó de meollo hiiero conciben 
y propalan semejantes absurdos. 

Sin embargo, no puede negarse 
que la Humanidad, aleccionada por 
los grandes precursores ó maestros, 
va entrando en el periodo de la vi- 
da consciente y vislambrando la ar- 
ganización científica de las socieda- 
dles. Y como organizar bien implica 
demoler la mal organizado, es de- 
cir, arrasar con las iniquidades a-. 
rraigadas y los prejuicios tradicio- 
nales, la Anarquía tiene que luchar 
con tenaces y furibundas resisten- 
cias, levantadas por todos los que 
medran á la sombwa del error y la 
injusticia. 

Si los desheredados y los oprimi- 
dos sonríen y la bendición, al darse 
cuenta de lo que ella significa; todo. 
la contrario sucede con los ra- 

yices y los opresores: sacerdotes, 
jueces, militares, capitalistas, en fin, 
todos los parásitos del organismo 
social, palidecen y maldicen al eseu- 
char el solo nombre de la Anar: 
quía. 


Lima; Octubre de 1907. 
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No tiene más derecho el Estado 


"para educar a nuestros hijos que 


para alimentarles, vestirles,aplicar- 

les unos palmetazos y meterles á la 

cama. y 
Sam. JONES, 
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El capital contra el amor 


[Traducido por Miguel T.] 





La sociedad capitalista, he ahí 
un hecho; el amor de los sexos he 
ahí otro hecho. Basta confrontar- 
les para apercibir entre ellos un an- 
tagonismo violento. Y se precisa 
más este antagonismo cuando estu- 
diamos el amor en los detalles de 
Su naturaleza y sus necesidades. 

El amor necesita una cierta quie- 
tud. Todos aquellos que-han. atra— 
vesado en su existencia n.omentos 
eríticos, saben que durante esas ho- 
ras de trastorno, todas sus activi- 
dades dirigidas kacia la conquista 
de la vida, les apartaban de la ac— 
tividad sexual y, con mayor razón, 
de la actividad sexual en su grado 
más elevado. ¿Pura cuántos, en e- 
tecto, la vida no es otra cosa (que 
una de estas largas crisis de mise- 
ria? ¿Para cuántos la vida no es o- 
tra cosa, en toda su extensión, que 
el cuidado jamás asegurado del ma- 
ñana, del probiema planteudo á 
toda hora, del vientre que es preci- 
so alimentar? 

¿Y cómo ieoncebir la posibilidad 
de hacer vivir una familia, cuando 
no sabe uno mismo cómo vivirá 
seis días seguidos? La sociedad a- 
vara nos acostumbra desdi muy 
pronto á evaluar desde el punto de 
vista material el resaltado de nues- 
tras acciones, de todas nuestras 
miciativas. ¿Quién podrá calcular 
cuántos hombres que se sentían 
atraídos al amor se vieron alejados 
por la incertidumbre del porvenir? 
¿Quién podrá decir cuántas mujeres 
no le conocieron jamás porque no 
llevaban al hombre sino cargas 
muy pesadas? ¿Quién podrá decir 
cuántos líndos sueños bosquejados 
se desyanecieron al aspecto de la 
miseria? 

El amor es antes que codo una 
elección. Por ella es que la unión 
sexual se eleva sobre la bestialidad, 
y la unión es más fuerte, más dura- 
ble, resulta mejor,según que la elec- 
ción es más minuciosa. Perono hay 
elección posible sin libertad. La ga- 
rantía, la sanción de toda especie 
de elección, es la independencia. Pe- 
ro las presentes durezas económicas 
mantienen álosindividuosen la más 
dura servidumbre que se pueda ima 
ginar, la que le quita toda garan— 
tía de independencia. Cada uno de 
nosotros está como  remachado 
á un puesto fijo por las voluntades 
dela explotación general y, por 
consiguiente, entrabado para la e- 
lección sexual, la cual tiende tam. 
bién á imponer su ley, á asignará 
los individuos puestos especiales y 
determinar entre ellos justamente 
los aproximamientos impedidos, 
quizá, por la explotación capitalis- 
ta, 

Mientras que un trabajo normal, 
como sería necesario para alimentar 
una vida socialexenta de desigualda 
des y privilegios, no pesaría jamás 
sobre el individuo en modo de pri- 
varle de su libertad de acción en 
cualquier dominio que fuese; el exce- 
so de trabajo abrumador á que nos 
condena hoy día la ley de los más 
ricos, puede crear y crea, en efecto, 
mil trabas á la elección sexual, Su- 
cede casi siempre que las elecciones 
del amor son contrastadas por la 
necesidad de la explotación, Ó que 
las uniones se deciden por necesida- 
des de ese mismo orden, lo que nos 
leva á concluir que la elección no 
entra en ello para nada. Lejos de 
ser soberana, como debería serlo, 
apenas si de vez en cuando, la elec- 
ción sexual es obedecida. 

A las mujeres, mucho más que á 
los hombres, les es negada porque 
más que los hombres están ellas 
bajo la sujeción del capital. Menos 
apta que el hombie para ganarse 
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la vida, en el sentido en que esto se 
entiende en el repugnante garto 
que constituye nuestra sociedad, la 
mujer debe tener en cuenta,más aún 
que el hombre, las exigencias de la 
explotación capitalista. 

La mujer, si es permitido decirlo, 
es dos veces esclava de esta éxplo- 
tación. Mientrasque la sociedad es- 
té fundada en el salariado, los des- 
tinos de la mujer estarán siempre, 
en efecto, más ó menosentre las ma 
nos del hombre. 

Con trecuencia no tendrá ella con 
tacto con la vida social, no podrá 
alcanzar su parte de beneficio en el 
trabajo común—trabajo femenino y 
también trabajo masculino—sino 
por inrermedio del hombre. Esta es 
pues para la mujerjuna segunda ser- 
vidumbre, que de algún modo viene 
á ingertarse en aquella á que está 
encadenada todo individuo depen- 
diente del régimen capitalista. 

Y para el amor, esta servidumbre 
tiene enormes consecuencias, Con- 
ducidas á no ver con frecuencia en 
ta unión sexual sino la ventaja de 
participar el salario de un hombre, 
las mujeres están destinadas por e- 
so mismo á dejarse elegir, más bien 
que á elegir. Ellas soportan más pe- 
sadamente que los hombres la re- 
pugnancia de la sociedad presente 
contra el amor. 

De lo que acabamos de ver resul. 
ta que el amor debe ser con frecuen- 
cia considerado en el mundo mo- 
derno como un elemento de trastor- 
no. 

Una vez empeñadosen la empresa 

«apitalista—y ¿cómo no estarlo si 
se quiere vivir?—perdemos nuestra 
individualidad para convertirnos en 
un valor comercial, Figuramos en 
el mercado, como los cereales Ó co- 
mo los títulos de renta. Para la so- 
ciedad burguesa no somos más que 
una cifra. Y para la facilidad de los 
cálculos, como para la exactitud de 
las evaluciones, importa que no sea- 
mos otra cosa. Todos los modos de 
la actividad humana,capaces de dis 
minuir la sama de nuestra produc- 
tibilidad y de producir un trastor- 
no en la contabilidad social, son sos 
pechosos por este motivo y son vi- 
gilados de cerca. El amor es de en- 
tre ellos el más peligroso. 

Y de esto se da cuenta el indivi 
duo. Porque los intereses llamados 
sociales—por arbitrarios y mentiro- 
sos que sean en una sociedad funda- 
da en la explotación de todos por 
unos pocos—estos intereses no de- 
jan de ser menos inmediatamente, 
prácticamente aquellos del indivi. 
duo. De una manera más Ó menos 
consciente, los jóvenes se hacen in- 
térpretes de la sociedad burguesa 
contra el amor, perturbador de esta 
sociedad. En ellos mismos, en el fon 
do de su conciencia, es donde tiene 
lugar el primer y más grave conflic- 
to, y donde se da el más peligroso 
asalto á estesentiriento. 

En la competencia desenfrenada 
de los apetitos, en el mortal conflic- 
to de sus necesidades, el hombre mo 
derno se siente perdido, si se desvía 
del primordial objeto: alimentar su 
cuerpo. Sabe también que la em- 
briaguez del amer nos lleva lejos de 
los mezquinos cálculos y que «ante 
6l se desvanecen las más elementa- 
les precauciones del interés perso- 
nal. Se abstiene, pues, de las dulzu- 
ras embriagadoras del amor, al 
modo que el marino se vuelve so- 


brio cuando le llega el turno de vi. 


gilar el timón. 

Y la edad de los primeros ardores 
amorosos es también aquella de las 
malsanas pero necesarias ambicio- 
nes, de la lucha más dura; bajo pe- 
na de morir de hambre 6 de no en- 
contrar jamás lugar en la sociedad, 
deben los jóvenes escalar á fuerza 
de puños la ola de los demás hom- 
bres encaminados á la conquista del 
oro. 


Diríase que para desecarles,el vien- 
to de muerte eligiera los corazones 
más jóvenes. Más tarde, entre los 
más afortunados, cierta calma se 
producirá, quizá. Pero el tiempo d- 
la fe en el amor habrá pasado y ve- 
nido el de las blasfemias contra un 
sentimiento del que las ferocidades 


- sociales habrán hecho un espantajo 


y un enemigo. 

Entre los intereses del amor y los 
de la sociedad capitalista existe, 
pues, como acabamos de verlo, una 
absoluta contradicción. Para la so- 
ciedad moderna,el enamorado rea 
liza en cierta medida un tipo de re- 
volucionario. Y es natural que la 
sociedad abata al rebelde cada vez 
que ella pueda. De los enemigos, fren 
te á frente, necesariamente el más 
débil es el que debe desaparecer. 

También es cosa natural que se 
produzcan terribles catástrofes cuan 
do el amor, después de haber triun- 
fado en algún indiyiduo del am. 
bíente mortífero, de la mala volun. 
tad social, quiera expandirse al ex- 
terior y por sobre todas las consi- 
deracienes, y afirmarse como unha 
realidad, no ya solamente como u- 
na aspiración, Losdos enemigos es- 
tán entonces frente á frente y preci- 
sa que se efectúe la batalla. La ba- 
talla es con frecuencia terrible. El 
amor entonces choca con las reali- 
dades contrarias, con los intereses 
adversos, y llegando «sí el conflicto 
alestado agudo, se resuelv. por e- 
sos dramas, tan frecuentes, que ya 
no se les presta casi atención. Kn 
un mundo donde el amor no puede 
exhibirse á la luz,eu el que debe con- 
tentarse delo que se le permite, sil- 
tisfacerse como pueda cuando to- 
das las necesidades humanas han 
sido llenadas, es evidente que la a- 
parición de. este sentimiento debe 
ser marcado por crisis, por trastor- 
nos y desórdenes de todo género. 


CHARLES ALBERT. 


Para el déspota hay traición en 
el cuito á la libertad. LEY, OR- 
DEN—palabras que andan  siem- 
pre en boca de hipócritas para in- 
fundir su obediencia en los cobar- 
des. 


E. V. Drnps 





LA CONFERENCIA DE LA PAZ 


Nunca tuve la menor fe en esta 
nueva Conferencia, la cual, más 
aún que la primera, ha demostralo 
que nuestros gobernantes quieren te- 
ner libres las manos para satisfacer 
sus miras ambiciosas y sacar to- 
das las ventajas posibles, al llegar 
la ocasión. No cabe mínima duda 
que los árbitros de la suerte de los 
estados, y especialmente de los gran- 
des estados, conservan toda indulgen- 
cia pura el porvenir de la conquista 
y los riesgos del imperialimo. Si no 
fuera así ¿qué dificultades endrían 
para encontrar un medio de enten- 
derse y desarmar? Si todos convi- 
nieran en la necesidad de reducir 
las ejércitos ¿qué temería un estado 
de otro que,en la misma proporción, 
hubiera reducido el propio ejército? 

Mas, al contrario, leemos todos 
los días y en todos los países que es 
necesario estar siempre listosá la de 
fensa nacional, como si el enemigo 
estuviese en las goteras de lau capi- 
tal, mientras ninguno pieusa en hia- 
cer la guerra y ocupar el territorio 
de las demás naciones, . 

Alemania quiere y tiene un ejér- 
cito formidable: de modo excesivo 
aumenta su marina de guerra. vien- 

















do de soslayo á Inglaterra—<que po- 
see una armada colosal é invencible 
—temiendo ó fingiendo creer en el 
peligro francés, motivado por Alsa- 
cia y Lorena: quiere estar pronta 
para la guerra. 

Fran da no sabe de quien pueda 
temer algo; pero su generalísimo di- 
mite porque, según afirma, no pue- 
de responder de la defensa nacional 
desd ) que seaprbó la ley para re- 
ducir á dos años el servicio mili- 
bar, 

Italia y Austria, aliadas, se miran 
como si estuvieran en vísperas de la 
guerra, y aumentan las fortificacio- 
nes de sus fronteras, sin dejiur por e- 
so los mutuos cuamplimientos hipó- 
eritas ni las visitas oficiales. 

Los Estados Unidos le América, 
que parecían pacíficos, han ultrapa- 
sado á la misma Inglaterra en el 
balance de la marina. 

2usia toma las actitudes de una 
vieja honorable, mientras no tiene 
un solo acorazado ni un solo solda- 
do disponible para la guerra. 

¿A qué responde entonces la tal 
Conferencia de la Haya? Más de dos 
meses há que doscientos y pico de 
representantes, reunidos en la capi: 
al de los Paí:es Bajos, pasan el tiem- 
po en conciertos, en conferencias, en 
recibimientos, en bunquetes, en Ce- 
remonias religiosas [qué hipocresía], 
y en discusiones sobre la reglamenta 
ción de la guerra. De la paz, ni si 
quiera una palabra. 

¿Qué significa la etiqueta de la 
Paz, si de ella no deben ocuparse, si 
tienen encargo de enmudecer acerc: 
de ella? 

¡Oh Carnegie, qué inútilmente 
has gastado tus dóllares en un Pala- 
cio de la Paz, la cual nunca será 
iniciada por aquellos señores! 


Mas otra cosa debe deplorarse: los 
gastos ingentes que han de hacer los 
Estados para sostener el lujo 7 el 
confort de los delegados á la Confe- 
rencia, Ahí, en la capital holandesa, 
se gastan millones porque para la 
enorme fatiga que toca soportar 4 los 
delegados, para la magnificencia con 
que necesitan presentarse en público, 
deben tener departamentos lujosos y 
dinero de qué disponer en los  reci- 
bimientos oficiales. Así. un resultado 
nulo para las naciones, una gran 
desilusión para los pueblos, tienen 
que ser soportados con gastos enor- 
mes. ¡Qué fenómeno tan ridículo! 
Cada vez que leo las corresponden- 
cias del señor Slead, no puedo me- 
nos que reirme de la tristísima mi- 
seria á que se reduce la Conferencia 
de la Haya. 

*=De todos aquellos señores con 
siderados como “eminentes hom- 
bres de estado y á los que el señor 
Stead glorifica diariamente dándo— 
nos el retrato, no hay uno solo que 
abrigue sentimientos verdaderamen- 
te humanos: todos son diplomáticos, 
hombresartificiales, marionetes de los 
cancilleres y de los ministros que 
les han elegido, hombres de pura 
forma, de ninguna sustancia, y para 
decir la palabra precisa, los instru- 
mentos de un vasto cabotinage: re" 
presentan una comedia. No, no: la 
paz de los pueblos no se realizará 
nunca por estos medios; y los pacl- 
fistas como mi amigo Moneta y la 
baronesa Suttner se engañan mucho 
si aguardan de semejantes persona— 
jes la paz universal. Esta se realiza- 
rá cuando las víctimas de la guerra, 
las víctimas de los gastos para Mman- 


tener ejércitos y las víctimas de la' 


esel wvitud militar (poco diferente de 
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la esclavitud antigua y que llama 
mos el servicio militar obligatorio) 
rehusen obedecer las vigentes leyes 
bárbaras—emanaciones de estos di 
plomáticos que de nada son víctima 
—y hagan desaparecer los ejérci- 
tos, poniendo de ese modo fin á las 
guerras. 

Todas las grandes conquistas de 
la verdadera civilización, referentes 
á la emancipación humana bajo toda 
forma,desde la abolición de la escla- 
vitud hasta la cesación de la tortura, 
hasta la libertad de conciencia con 
la supresión de las hogueras cafólicas, 
son la obra de las rebeliones y de los 
individuos que se sacrificaron por la 
Humanidad: allí está la historia. 

De igual modo, se verá también 
la cesación de la guerra; pero señala 
damente por obra de los antimilita- 
ristas, vale decir,de los rebeldes con- 
tra lus leyes bárbaras, contra la es- 
clavitud personal consagrada con el 
nombre de patria, en fin,por los que 
se sacrifican á la gran casa de la 
Humanidad, 

Sin hombres que se sacrifiquen, 
no habrá nunca progreso hacia el 
bien de la Humanidad. Pues el que 
se sacrifica se vuelve sagrado, exci- 
ta la simpatía y la admi a:ión u- 
niversales; pues la idea á. la cual se 
sacrifica, conquista ignal simpatía 
y queda finalmente aceptada: en- 
tonces la victoria es segura. 

Hoy los antimilitaristas son en 
todas partes perseguidos y conde: 
nados; pero vencerán “mañana, 
enando el sentimiento de rebelión 
se haga universal y derribe al gran 
prejuicio que reviste el rombre de 
patria, 

La paz universal no puede resul. 
tar de conferencias diplomáticas, 
sino de rebeliones que destruyan el 


pee CUMieSto de lasguerra: los ejérci- 
OS. 


Profesor GIUSEPPE SERGI. 


(Traducido de CRONACA SUVVER- 
sIVa de Barre Vermont—EE. UU.) 


Para serrico habéis de ser ladrón; y no 
como quiera, sino que hurtéis para el que 
os ha de envidiar el hurto, para el que os 
ha de pretender, para el que os ha de sen- 
tenciar y para que os quede á vos. 


QUEVEDO. 


- 


[El entremetido, la dueña v el 
soplón.] , 


. 


La ¿suerra 


(Sobreuna idea de T. Aubanel.) 


De las cimas de los montes 
A las cuencas de los valles, 
En barrancos y laderas, 
Se amontonan los cadáveres. 
Ya no tienen sed los cuervos 
Xi los lobos tienen hambre. 
Para el cuervo y, para el lobo 
Guardáis los hijos, oh madres. 


El cañión asorda el viento; 
Y en sombrías espirales, 
De la tierra en fuego y llamas, 
El humo asciende á los aires. 
En todas partes la ruina, 
El borror en todas partes. 
Para el horror y la ruina 
Tenéis los hijos, oh madres. 


En derruída casa, un perro 
Lanza aullidos funerales: 
Está vacía la cuna; 

Y, ya rígido cadáver, 
Con la soga echada al cuello, 








De una viga cuelga el padre. 
ara víctimas del crimen 
Tenéis los hijos, oh madres....... 


Al umbral, en cruz los brazos, 
Hacia la tierra el sembiante, 
Con una herida en el pecho, 
¿stuprada v ren yace. 

En los quince florecía 

Y era el lirio más fragante. 
Para el sátiro sangriento 
Tenéis los hijos. oh madres 


Mas cantan gloria las torres; 
Y á són de marchas triunfales, 
El Vencerlor aparece 
Hollando ruinas y sangre. 

La bullente muchedumbre 
Exulta, ríe y aplaude. 

Para coro de verdugos 
Tenéis los hijos, oh madres. 


Pobres madres, no á los cielos 
Alcéis manos suplicantes: 
Allá nadie os compadece 
Porque allá no existe nadie. 
Mienttas gima esclavo el mundo, 
Sed esposas, sed amantes; 
Mas para el lobo y el cuervo, 
No tengáis hijos, oh madies. 


Lima—1907. 


En los países de idólatras se rinde culto 
á los fetiches; en los de civilizados, á los 
mayores haraganes. 


E. V. Dres. 


El gobierno gratuito 


¿Cómo cortar ó desatar el nudo? 
Iudiqué antes la—para mí—posl- 
ble soiución del problema. > 
Primeramente, la gratuidad de 
las fi n:iones públicas no es una u- 
topia, voz que significa lo que nos 
existe ni ha existido en parte nin- 
guna; pues ya dije al comenzar, que 
los cargos ejecutivos en la Antigúe- 
dad griega y romana—en las ciu-. 
dades democráticas lo mismo que 
en las aristocráticas —eran gratui- 
tos por entero, con gratuidad inhe-. 
rente á las formas republicanas; por 
que, sin excepción alguna, no tenían 

semejante carácter en las monar- 
guías. 

Angusto, que estableció el uso de 
retribuirlos, inauguró también el 
régimen monárquico en Europa.. 
Pero, como pe:s nas, aun de ¡ideas 
muy avanzadas, piensan que en las 
repúblicas antiguas nada huy que 
pueda por nosotros ser imitado, ar. 
partaremos ahora la vista de ellas,, 
y para seguir el hio de nuestro rá- 

zonamiento sobre la povibilidad 

del gobierno gratuito, cogeremos 

un cabo muehe más próximo á no- 

sotros, desde que vamos á encon- 

trarle en la propia casa. 

— Cómo! ¿Pretende usted decir 
que en Prancia? 

—Ya urco que sí. Herederos como 
somos de los municipios d+ la Edad 
Media á la par que del Imperio Ro- 
mano, tenemos, al mismo» tiempo 
también, concejos municipales que 
nada nos cuestan, peroadministran 
muy bien nuestros asuntos; y go- 
bierno central que sólo por los su- 
yos mira y saleá costarnos los o- 
3os de la cara. Ahora bien, de estos 
dos organismos de gobierno, us el 
uno necesario á la vida de nsocia- 
ción, yo más q? una superfetación 
ó excrecencia el otro, de la cual es 
necesario que se vea libre la socie- 
dad, á fin de que su peso no grave 
sobre la riqueza general n', como 
hoy día, su virus le corrompa todo 
el organismo. Convengo, en ver- 
dad, que esto no es dable procurar- 
lo de un solo golpe, sino porgrados. 

































S.ría el primero extender conside- 
rablemente las atribuciones de los 
cuerpos municipales, y, ya que no 
suprimirse las prefecturas, hacerlas 
por el pronto elestivas y gratuitas. 

La gratuidad no puede bajar has- 
ta los empleos de mero movimiento 
ó mecanismo administrativo, aho- 
ra mismo hay oficinistas en los a- 
yuntamientos para los registros y 
demás; siendo natural que la obra 
servil de la mañana ála noche de 
estos emborronapapel sea, en los 
ministerios también, pagada. Pero 
ha de procurarse que disminuya ca- 
da día su número, á fin de ir descar- 
gando el presupuesto de gastos im- 
productivos. Ni han de ser nombra- 
dos sino en condiciones que se de- 
terminarían, y jamás promovidcs 
sino por antigúedad; de tal manera 
que, en ningún caso, les fuese posi- 
ble sacar el empleo del favor y, me- 
nos aún, recibirle directamente de 
manos del Ejecutivo. 

Cuanto á escala, hay sin duda 
que fijar un límite á la de sueldos. 
¿Nería subvertir grandemente el or- 
den y distinción de castas, si llega- 
re á declararse que no podrían ex- 
ceder de un tanto, el de la retribu- 
ción, por ejemplo, de un jele de ofi- 
cina; pongamos, un máximum de 
seis mil francos? 

La Comuna, á todo mi parecer, 
consideró en esto atinadamente las 
condiciones normales de la vida de 
una sociedad como la nuestra. Fa- 
mitias diguísimas con eso viven; a- 
quellas para quienes no fuere bas- 
tante ¿tienen acaso dosestómagos? 
De todos modos, sila carrera de 
los empleos no les es de provecho, 
libres son de tomar por otro cami- 
no y de ir á buscárselo en el comer- 
cio, verbigracia, óen la industria. 
Por cierto que no redundaría en da- 
ño de ellos, ni tampoco de las fun- 
ciones gubernativas; pues antes an- 
darán los unos más «activos, y más 
desahogadas estas otras. 

Las atribuciones encomendadas á 
los alcaldes y demás miembros del 
gobierno local no son en manera al- 
guna retribuídas, y con todo se ve 
que para desempeñarlds hay, en cal- 
da cual de las circunscripciones mu- 
nicipales, ciudadanos bastantes y 
honorabilísimos, que se mueren por 
obtenerlas. ¿Se ha descubierto, por 
ventura, esponja que borre del co- 
razón humano la ambición y el an- 
sia de parecer? ¿Qué causa habría 
entonces par: suponer que estos 
sentimientos callaranal tratarse de 
cargos de mayor consideración y 


viso, como los de ministros, congre- 


santes, diplomáticos, etc., ete.? 

—Perderíamos el concurso de las 
capacidades en los altos puestos 
públicos. 

—¿Quién lo sabe? Pero, franca- 
mente, me hacen poca gracia esas 
e:pacidades de insaciable vientre; y 
«quí me ocurre que Carnot valía 
por cualquiera de estos nuestros mi- 
nistros presentes, ¿Quién no habría 
de poner mayor confñanza en un 
hombre por el estilo de Blanqui 
que con hierbas y agua cristalina se 
alimentaba, que no en el mejor de 
esos grandes señorones, quienes pa— 
ra festines no tienen lo bustante 
con el dinero propio y andan desa- 
lados en pos del nuestro á pretexto 
de gastos de representación? 

—Si sus servicios no son bien pa: 
gados, siempre hallarán el camino 
de sonsacar del público mucho más 
de lo que hasca aquí han tenido la 
posibilidad de hacer. 

—Pero leyes hay para los ladro- 
nes; y debemos suponer que es- 
tén no siempre por encima de ellas 
los grandes funcionarios, 

—La gratuidad alejaría también 
de los puestos públicos á cuantos 
no anduviesen sobrados de bienes 
de fortuna. 

—Y el placer de ver triunfantes en 


los comicios á dosó cuatro candi-- 


datos......obreros, digamos ¿habre- 
mos nunca de estimularle en tanto 
cuanto nos cuesta el hacernos re- 
presentar en las Cámaras, por ejem 
plo? ¿Cuál de las dos es, ni con mu- 
cho, tan popular y democrática co- 
mo el promedio de regidores y 
miembros de cuerpos locales, que, 
sin embargo, tienen el cuidado de 
nuestros más cercauos intereses? Ni 
la alta nila baja, seguramente. Y 
entonces ¿qué daño resulta de 
cerrarles las puertas á esos, descas- 
tados, oportunistas ta mélicos, que 
se arrojan á las corrientes. políticas 
á la pesca, no de bien social ningu- 
no, sino de posición para sí, supe- 
rior á la que alcanzan en su propia 
esfera? Quien con el trabajo no ha 
sabido labrarse la propia personal 
independencia, no es, ciertamente, 
merecedor de tomar á su cargo, en- 
comendados,los intereses de los de- 
más. 

—Así vendremos á parar en que 
las funciones públicas serán, todas 
én una, tan sólo para las clases di- 
rigentes. 

—Y ¿qué mal hay en ello? ¿No es 
eso lo que ahora mismo sucede? Na- 
die, que yo sepa, vió nunca de mi- 
nistro en casa, ó fuera en el servicio 
diplomático, á un...... ¿diremos hijo 
de trapero? La verdad ha sido, y 
siempre habrá de ser, que vayan 
los sueldos gordos á los ricos, por 
la razón de que 


Las fientes se van al río 
y los ríos á la mar. 


Y en fin ¿es tan podcrosa la ne-e- 
sidad de dar pura lo superfluo de 
los unos, lo que á los otros—los tra 
hajadores—habrá de quitárseles de 
lo necesario? 


KiáááX 


Aquí, pues, dejo el mal señalado 
y señalado también el remedio. 

Quieran nuestros demócratas stn- 
ceros—aquellos que no corren á ca- 
za de prefecturas—echuar prejuicios 
á unlado y olvidar ideas rutina- 
rias, antes de considerarla solución 
por mí propuesta. 

En mi convicción íntima, es ella 
el solo camino de quitar al gobier- 
no de las manos ese elemento del 
dinero, corruptor por excelencia, 
que la Libertad ha encontrado has- 
ta hoy incontrastable. No hay tam- 
poco medio más eficaz de libertar- 
nos de la tiranía papelera que ma- 
niata al país y le asfixia; y de una 
vez con ella, matar esa avidez insa- 
na de destinos y sueldos: sed insa- 
ciable, lepra devoradora, causa pri- 
mordial del decaimiento de nuestra 
sociedad, ó ¡quién sabe! signo de su 
próxima descomposición. (1) 


Louvis MÉNARD. 


(1) Con este capitulo concluys el folleto 
Les classes dirigeantes et les ennem/s de la 
société. Como habrán notado los lectores 
Ménard, sin haber sido un libertario,tuvo en 
su cerebro algunos relampagueos anarqui- 
cas. Como solución del problema, nosutros 
no pediriamos la gratuidad del Gobierno si- 
no su desaparición. 


2-39 
¿Acción benéfica? 


Se ha vuelto de moda, entre los 
italianos residentes en Lima, con- 
memorar la fecha del 20 de Setiem- 
bre con visitas de etiqueta, con pe- 
dir limosnas para un hospital. que 
no las necesita y con hablar dispa- 
rates remojados en vino champán. 

La conmemoración del 20 de Se- 
tiembre resulta una pura fórmula, 
cuando no una pura ironía. 














Quien haya leído el famoso dis. 
curso del señor Gio-Batta Isola (el 
papá de la Colonia) no habrá de- 
jado de notar la falta completa de 
lógica, base principal de toda ex- 
presión verbal ó escrita. Y si no, 
vean ustedes qué clase de lógica 
encuentran en la con,paración de 
estos dos «acápites que voy á repro- 
ducir: 

“Italia fué, por culpa del poder 
“* temporal de los Papas, el campo 
*“* abierto á las invasiones extran 
“*jeras que de acuerdo con ellos se 


“* disputaban el dominio dela Pe= 


** nínsula, de modo que los victo- 
** riosos no podían establecerse de- 
** finitivamente sobre nuestro terri- 
“* torio. 


¿Qué clase de acción benefica púe- 
de dirigir la Iglesia sobre los pue- 
blos si su dominio hizo de Italia 
** el campo abierto á las invasiones 
extranjeras” y fué, sobre todo, la 
barbarie personificada en sus pon- 
tífices desde Silvestre 1 hasta Pío 
1X? 

Los frutos de la acción benéfica 
los vemos brotar en los pueblos don 
de todavía tiene dominio la secta 
nefanda: fanatismo, ienoraneia,cri- 
minalidad; vicios,corr pción y bas- 
tardos. j 

Donde abundan los clérigos, fal. 
ta toda clase de civilización moder- 
na. Las provincias de la Italia me. 
ridional, como las islas de Sicilia y 
Cerdeña, están por desgracia pro- 
pla, contagiadas más que otras 
provincias de la “acción benéfica” 
de la Iglesia; y por eso es que en 
esas regiones abundan más los a- 
nalfabetos,el bandolerismo y la mi- 
seria. 

Si antes de 1870 Italia era “Dor 
cul¡ a del Papado el campo abierto 
á las invasiones extranjeras”, hoy, 
por culpa de un gobierno que si no 
se llama el pontificio merecería ese 
nombre, se ha vuelco el campo a- 
bierto á las invasiones de monjas y 
Irailes que,arrojados como anima 
les pestíteros y asquerosos, po: un 
pueblo enérgico y varonil como el 
de Francia, encuentran en Italia, 
tierra de muertos como dijo La. 
martine, el amparo bajo el tricolor 
de los Saboya y las bayonetas de 
los esbirros capitaneados por el li. 
beralísimo Giolitti: Ahí está el pro- 
greso de que nos habla el señor Iso- 
la en su incoherente discurso. 

Conservadores por costumbre, 
monárquicos por conveniencia, cle- 
ricales por atavismo, los italianos 
en el Perú somos en mayoría, los 
aduladores inconscientes de un ré. 
gimen de ignominias, favorecedor 
de cuatro caballeros de la coro- 
na, 

Sólo así se comprende cómo el se- 
ñor Isola haya podido hablar se- 
mejantes disparates á nombre de la 
colonia italiana. 

En el directorio de un banco, en 
una sociedad d, comerciantes, el se. 
ñor Isola puede desempeñar muy 
bien el papel de Ainancista; pero cn 
la tribuna, cormemorando una fe- 
cha como el 20 de Setiembre, resu]— 
ta lo más ridículo. | 

PIE: 
Lima, Octubre de 1907. 


+33 
Gráfico 

¿Qué cosa es la religión, 
Me has preguntado, Ventura? 
Yo, afrontado tu desprecio, 
Te digo en contestación, 
Que es la comida del Cura 
Con el dinero del necio » 

JELIL. 


«LOS PARIAS> LIMA, OCTUBRE DE 1907 


Lo que nunca vemos 





¿Ha rresenciado usted el incendio 
en una ciudad? ¡Qué sublime espec- 
táculo! Suena el alarma, se agolpa 
de todos lados el gentío, van con 
locos bamboleos por esas calles, en 
carrera desatentada, bombas y 
mangueras. En tunto, el fuego ade- 
lanta su obra devastadora, abrién- 
dose camino á través del edificio, 
asomando por diversos puntos sus 
rojas lenguas de llamas, ocasionan. 
do un verdadero pandemonium de 
ruído y confusión. 

De pronto,se descubre que no to- 
dos loshabitantes de la finca se ha 
llan fuera, cuando escaleras y pa- 
sajes ya están asediados por las 
llamas, Es la hora del salvamento. 
Unos hombres animosos y ágiles, 
suben hasta el último piso por es- 
calas tan inseguras y tan frágiles 
como las telas de una araña, mien- 
tras otros, inmovibles y fornidos 
como el Hércules de la fábula, man. 
tienen con puños de acero tendidas 
unas redes á que se lanzan las víc- 
timas Ó son lanzadas desde su ar- 
diente prisión. 

La obra de salvar á los amenaza- 
dos por una muerte horrorosa pro- 
dujo buen resultado. 

—¿Sin duda que todos esos gene- 
rosos salvadores serán cristianos 
y en 8u mayor número católicos? 

—NXo: pertenecen á diversas reli- 
giones y hasta no faltan algunos 
ateos quearrojando una maldición, 
cargan á un viejo paralítico ó que 
fulminando una blasfemia, cogen y 
abrazan á un niño. Preguntémos- 
les si cuando salvan á uno de sus 
semejantes piensan en Dios ó en la 
remuneración eterna, y nos arro- 
jarán al rostro una estrepitosa car- 
cajada. 

Pero todos ellos son humanos 6 
caritativos; porque la esoridad na- 
da tiene que hacer con las religio- 
nes. Tan sucede así que entre los 
denodados salvadores de un incen- 
dio, rarísima vez ó nunca vemos á 
un fraile ni á un clérigo, 

Lima, Octubre de 1907. 


Fem 
- SEÑOR Y SIERVOS 


Entre las muchas cosas buenas 
que Tolstoi ha dicho en su fecundo 
y larguísimo apostolado ninguna 
nos parece tan digna de recorda- 
ción nitan verdadera como la si- 
guiente: “El actual emperador de 
Alemania es uno de los mayores im- 
béciles.” 

Sí los cortesanos y adula dores de 
Berlín tienen por grave desacato 
ese juicio, olvidan seguramente que 
ha sido formulado por Tolstoi el 
Grande sobre Guillermo el Chico, 
pues el Kaiser alemán dista del Ailó- 
soío ruso lo mismo que el cuervo 
dista del pavo real, 

Ese imbécil [que en la 
los disfraces se iguala con Pierre 
Loti y que para fotografiarse toma 
las poses más ridículas y estrafala- 
rias, desde la terriblemente fiera del 
matón andaluz en presencia de su 
rival hasta la empalagosamente 
lánguida del marica abandonado 
por su marido] ese imbécil, repeti- 
mos, encierra su buena dosis de lo- 
co y malvado, ¿Quién sino un 
matoide y un criminal puede dar 
consejos Ó impartir órdenes seme- 





jantes á las concebidas por él? En 


vísperas de emprender la campaña 
de Ckina,arengabaá las tropas y les 
decía, poco más ómenos:—“No per- 
donená las mujeres, á los viejos, ni 
á los niños; y escarmiéntenles de 
tal manera que dentro de mil años 
ningún chino tenga bastante osa- 
día para ver de soslayoá un ale- 
mán.” 

Este mismo hombre que llegado 


manía de, 





el momento de una revolución ó tal 
vez de un simple amago, trataría á 
sus propios súbditos como ordenó 
que la soldadesca tratara á los ha- 
bitantes de la China, hablaba, no 
hace mucho de montar á caballo, pi- 
sotear á sus enemigos y conquistar 
media Europa, sin exclusión de In- 
| glaterra, Pero el fusil de Tar.arín 
no da fuego. 
Nada prueba más el orgullo mor- 
boso de ese vesánico imperial, nada 
| le pinta mejor que estas líneas de su 
¡| discurso,pronunciado en las manio: 
bras de Siberia:-—“Yo no quiero pe 
simistas; el que no esté contento a- 
quí—en Alemania— váyase ahor: 
¡ mismo en busca de otra patria”. A- 
¡ sí, pues, los alemanes están obliga- 
dos á tener por bueno y hasta por 
inmejorable todo lo que guardan 
| hoy en su tierra, desde las fortísi- 
mas contribuciones para mantener 
la paz armada hasta el pus almace- 
nado en las orejas de un canceroso, 
siempre que ese canceroso se llume 
Guillermo. 
¡Pero si á juicio de Tolstoi, el Kai- 
| ser no pasa de un imbécil ¿qué se- 
rán los millones de súbditos que le 
obedecen y le acatan? son rebaños 
de seres envidiables que, sin acor- 
| darse de libertad y otras menuden- 
| cias, disfrutan de una dicha inefa. 
ble, si logran engullirse una raja de 
salchichón y beberse un litro de cer- 
| veza. 
| Lima—1907. 





Precipitase ya ásu destrucción 
el capitalisimo. 

Los que se ven a la cabeza de la 
industria, reconocen con terror la 
incompetencia suya para dirigir 6 

' contener la rápida socialización de 
las fuerzas industriales, Trusts deci 
1, MOS Áá lo que no viene ásersino una 
expresión, una forma de ese desarro- 
Ho de socialización del trabajo. 
Crece universalmente la incerti- 


Adumbre de la ocupaeión ó empleo; 


hay resolución universal de abatir 
la unidad de labor en las socieda- 
des de obreros [Trade Unions]; 
se temen cambios que amagan en 
todas partes: signos, todos estos, 
indicadores de que las iustituciones 
de la sociedad capitalista ceden á 
hondos movimientos internos que 
la empujan Á su ruina. 


[National Platform. E. E. U. U.] 


« Diehos libres 


La última de Lombros>—porque 
ya saben ustedes que desde la muer- 
te de Alphonse Allais Lombroso o- 
cupa el primer lugar entre los hu- 
moristas de Europa—la última bro- 
ma, decimos, es magnífica, 

Interrogado sobre el caso de Taw, 
el multimillonario asesino, opinó que 
era del todo irresponsable por una 
razón muy sencilla, porque el padre 
habiendo consagrado toda su inteli- 
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gencia á la adquisición de millones ' 


[tarea la más deprimente] no pudo 

engendrar sino un débil de espíritu. 
Esta sí que es buena, A mí no me 

toca por haber consagrado mny po= 

cos instantes de mi vida á la adqui- 

|] sición de millones y no hab.r ad- 

¿¿quirido ninguno, cosa que por otra 
parte, no viene al caso. A mí no me 
toca, y por lo mismo creo muy exqui- 
sita la broma, aunque no me con- 
venza. 

Lo picante de la consultación es- 
tá en que hasta la fecha se había te- 
nido por deprimente el devorar los 
millones, no el adquirirles; mientras, 


Í 
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desde hoy en adelante, según la teo- 
ría lombrosiana, la depresión ame- 
naza y hiere, no á quien les dilapi- 
da sino á quien les gana. 

Posible; mas ello me sorprende, 
como sorprende á los simples todo lo 
nuevo, 

Para saber á qué atenerme, con- 
sulté con alguien que hace dinero, 
que hace mucho dinero como dicen 
los norteamericanos, y que vale cin- 
eo Ó seis millones, como ellos dicen 
también. Nga 

Habiéndole sometido la opinión 
lombrosiata, el millonario me di- 
jo: . 

—El español tiene razón. 

—ltaliamo. 

—Elitaliano tiene razón. Nada jm- 
porta la nacionalidad. Tiene razón. 
Es preciso no consagrar sino la mi- 
tad de cada día á ganar dinero, Ll 
italiano me parece un hombre inte— 
ligentízimo, y ha dado con. la solú- 
ción justa, sensata, razonable, á la 
vez elevada y práctica. 

Y agregó: 

—SíÍ: es preciso ho consagrar silo 
la mitad de cada día á ganar dinero, 
la otra mitad 4 comérsele, E 

Me parece que este millonario 
puede engendrar hijos de inteligen- 
cia equilibrada, 

EmMILE FaGueEr 
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Nuestro más sentido pésame en- 
viamos á la familia de don Pedro 
Arévalo, fallecido en Huacho el 28 
del mes pasalo? 

Fué Arévalo nuestro agente en 
ese lugar y siempre mamiíestó gran 
interés por nuestra publicación. 

Se va¡un hembre de bien y d¿ £fir- 
mes convicciones, Felizmente que- 
dan hijos dignos del padre. 
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Lista ven Viejo Parta.—P. P, A. 
$. 1.00, P.E.S. 5.00, Un modera- 
do 1.00, Autonio Pérez, 1.00, Un re- 
belde 1.00, A.0.G. 1.00, Un mila 
nés 1.00, Barbetta 1.00, Un buzo 
ideal J. M. 1.00, Un Cura 1.00, La 
Idea Libre 1.00, Un pardista de la 
jaula 1.00, E. B. 1.00, Miguel Tam- 
bini 1.00, A. A. 0.60, Z. Canutti O. 
50, Romaña Rompequincha 0.50, 
C. S. 0.50, Marcelino Rodríguez 
0.50, X. X. 0.50, Ghiorzo 0.40, Plu 
tón 0,40, J. Benites 0.40, Elena 
0.20, E. Mocetti 0.20, M. Ibañez 
0.22. Uno de corona 0.20, D.A. 0. 
20, N. N, 0.20, Un loco F. A. 
0.20, El colorado 0.20, Pincha 
Monos 0.20, Un socialista Sangut 
netti0.20, N. La Riva 0.20, José 
García 0.20, Varias colectas 1.70 
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ravanti $. 10,00, 
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